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Tal y como enunc ia su título, este artícul o pretende re fl ex ionar sobre dos 
grandes interrogantes que afectan a los mismos fund ame ntos de la rec iente 
pro li fe rac ión de ONL. Sin querer ser despecti vos, parece ev idente que las 
ONL se han puesto de moda y, por consiguiente, al igual que ante cualquier 
otra moda soc ial, hay que plantearse qué es lo que hay detrás. Éste es el 
objeti vo que nos ocupará e n las pág inas que siguen. 

El primer interrogante se refi ere a las razones que ex plican la pro liferación 
de ONL mientras que e l segundo platea e l futuro que podemos esperar de 
ell as. Respecto al primer punto buscaremos la justi ficac ión de la moda de 
las ONL en la evo lución soc ioeconómica de nuestras soc iedades. En 
concreto observaremos que el tránsito del estado liberal al estado de 
bienestar y de éste a su reestructurac ión actual incorpora pres iones que 
ex plican el pape l cambiante que e n cada momentoprovocan en e ll as. 
Respecto al segundo punto observaremos que las O NL pueden ser cruciales 
e n un futu ro cercano como instrumentos indi spensables tanto para la 
moderni zac ión de los servic ios públicos como pa ra la innovac ión 
democrática. El peligro, como explicaremos más adelante, radi ca en que se 
produzca una desv iac ión que termine por centrar e l pape l de la ONL 
únicamente en e l ámbito prestac ional. 

1. ¿Por qué hay tantas ONL? 

La formulac ión de la respuesta es simple, debido a los cambios que han 
experimentado las soc iedades occ identales durante los últimos años; pero 
compleja de interpretar, como complejos y contradi ctorios son los cambios 
que ex perimenta toda soc iedad, y como compleja y ambi valente es su 
relac ión con un fenómeno específico como e l que nos ocupa. De esta forma, 
queremos evitar caer tanto en el determini smo de una ex plicac ión coyuntural 
demas iado simple como en la incoherenc ia de negar los e fectos contex tuales 
para las dificultades reales que su análi sis incorpora . 

Sea de la forma que sea, intentaremos responder a la pregunta que encabeza 
este apartado a partir de dos pasos : en primer lugar, de un breve repaso a la 
evolución de un conjunto de vari ables po líticas , soc iales y económicas que 
definen las soc iedades democráticas occidentales; y, en segundo lugar, de 
un intento de re lac ionar la evoluc ión de estas vari ables con la rec iente 
abundanc ia de ONL. 



1.1. Evolución del contexto social, político y económico 

Ex plicar en un par de pág inas la evo luc ión soc ial , políti ca y económica de 
las soc iedades occ identales no sólo es imposib le s ino que intent arl o es una 
auténti ca imbec ilidad. Por eso, para no parecer imbéc il es, nos apresuramos 
a anticipar que ésta no es nuestra pretensión. En e l espacio disponible para 
la redacc ión de l presente artículo nos ha parecido más adec uado referirnos 
a este tern a desde un esquemati smo simplificador y, tal vez, di storsionador, 
pero que puede ser útil a nuestros objeti vos. Es decir, puede servir para 
ide ntifi car los grandes cambios que afectarán a las ONL. A pesar de que, 
insistimos, no queremos entrar en la discusión sobre estos cambios ni sobre 
los debates que platean en el mundo académico. 

Una forma trad ic ional de aprox imarse cronológ icamente a la evo luc ión de 
las soc iedades occ identales es distinguir tres períodos: el estado liberal, el 
estado de bienestar y la actua l reestructuración del estado de bienestar. 
Hemos simplificado los rasgos más representati vos de cada período e n el 
cuadro n° l . 

Cuadro nº 1. 
Rasgos distintivos de la evolución de las sociedades democráticas 

occidentales 

Estado liberal Estado de bienestar Reestructuración del EB 

Ámbltoeconómlco librecambio keynesianismo monetarismo 

Ámbito productivo taylorismo fordismo postfordismo 

Ámbito social 
polarización homogenización fragmentación 
y conflicto y paz y dualización 

Ámbito político liberalismo socia ldemocracia neoliberalismo 

Si realizarnos una rápida lectura hori zontal del c uadro anterior podemos 
caracteri zar la evolución que han experimentado nuestras sociedades en los 
diferentes ámbitos económico-productivo, soc ial y po líti co: 

• Las estrategias quedefinen e l escenario macroeconómico han evo luc ionado 
del librecambio al keynes iani smo y de éste al monetari smo. El librecambio 
se define a partir de la no- intervenc ión sobre los equilibrios de l mercado y, 
por lo tanto, configura un escenario económico capi talista tende nc ialmente 
puro (a menudo clasificado corno capitalismo salvaj e). El keynesianismo, 
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e n cambio, dibuja un escenario donde las po líti cas públicas (es dec ir, las 
intervenc iones po líticas) sirven para estimular la demanda y, de esta forma, 
provocar un crec imie nto g lobal de la economía. Finalmente, e l monetari smo 
engloba una serie de iniciati vas destinadas a la oferta, es dec ir, a estimular 
la competiti vidad de las empresas producti vas. 

• En e l ámbito de la producc ión, tanto el tay lori smo como e l fo rd ismo 
representan la introducc ión de tecno logías de producc ión en cadena y la 
mas ificac ión de la producc ión. El postfo rdi smo rompe con la ri g idez de los 
modos de producc ión anteri ores fl ex ibili zando y frag mentando sus productos 
a través de la utili zación de nuevas tecno log ías, como la in fo rmática o la 
robóti ca, y de la aplicac ión de nuevas téc ni cas de gesti ón relac ionadas con 
la proximidad a los c li entes y la autonomía responsable de los recursos 
humanos. 

• En e l ámbito soc ial hemos evo luc ionado desde una soc iedad muy 
conflic ti va y polari zada a otra más homogénea y pac ificada. El estado 
liberal, a través de las luchas del mercado, generaba des igualdades y 
tensiones; mie ntras que e l estado de bienestar actuaba para pali ar las 
desigualdades y, de esta forma, desacti var e l conflicto soc ia l. Pero, desde 
fin ales de los setenta, e l paraíso de l estado de bienestar ha sido cuestionado 
por di versos fe nómenos re lacionados al redescubrimiento de la pobreza, la 
exclusión soc ial o la fragmentac ión de la soc iedad en grupos de clases 
medias cada vez más heterogéneas. 

• Fina lmente, el ámbito político ha vivido osc il ac iones que lo han conduc ido 
de l libe ra li s mo a la soc ia lde moc rac ia, de la soc ia lde mocrac ia a l 
neoliberali smo y, en los últimos tiempos, de l neo liberali smo a lo que 
algunos ll aman la nueva izquierda . No entraremos a de finir estos conceptos 
sino que los mencionamos por la importanc ia que tienen a la hora de dar 
cohere ncia di scursiva a las di stintas vari ables que definen la evoluc ión de 
las soc iedades occ identales. 

Por otro lado, s i anali zamos el cuadro vertica lmente podemos caracteri zar 
los rasgos di stinti vos de cada uno de los períodos. Estos rasgos ahora quedan 
mencionados muy brevemente pero hay que insistir que serían objeto de 
amplios desacuerdos y de muchas mati zaciones. 

• El estado liberal representa el di scurso po lítico de un mode lo económico 
capita li sta que, a pesar de mas ificar la producc ión, todav ía genera 
desigualdades y confli ctos soc iales. 



• El estado de bienestar utili za e l dominio de los va lores soc ialdemócratas 
para justifi car unas políti cas públicas intervenc ioni stas que redi stribu yen 
los recursos y generan paz soc ial. 

• La actual reestructurac ión de l estado de bie nestar, aunque no está mu y 
bien de finida, se ha interpretado como la vue lta de c iertos va lores liberales 
adaptados a nuevas formas de producc ión que también provocan fo rmas de 
des igualdad soc ial. 

Una vez hemos hecho la lectura de l c uad ro y hemos detectado los términos 
que identifi can las caracterís ti cas di stinti vas de cada etapa nos queda por 
responde r la pregunta clave: ¿cómo relac ionamos todo esto con las ONL? 
Éste es e l interroga nte que abordamos a continuac ión. 

1.2. Impacto del entorno sobre las ONL 

La re lac ión e ntre la evo luc ión de l entorno y las ONL ofrece unas paut as 
bastante claras, sobre todo si te nemos en c uenta que su pro liferac ión o 
escasez está muy re lac ionada a aque llos ámbitos donde e l estado no quiere 
o no puede ll egar , a las demandas soc iales de cada momento y al tipo de 
desar ro ll o dominante en cada período. Hemos resumido esta re lac ión e n e l 
cuadro n° 2, que a continuac ión ex plicaremos. 

Cuadro n" 2. Impacto del entorno sobre las ONL 

Estado liberal Estado bienestar Reestructuración 

subsidiarias superfluas relevantes 

..J 

Z 
agentes externos agentes externos involucradas 

caritativas sin "trabajo" prestacionales 

O 
espontáneas substituidas promocionadas 

Si observa mos la primera co lumna de l cuadro se detecta una e levada 
cohere nc ia entre los rasgos de finidores de l estado liberal y e l papel que 
desarro ll an las ONL durante estos períodos. De este modo, en un momento 
hi stóri co dominado por la inhibic ión de l estado es lóg ico que las ONL 
asuman un pape l subsidiario destinado a amortiguar las tensiones soc iales 
que puede ge nerar e l ll amado capitali smo salvaj e de fin a les de l siglo XIX 
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La voluntad política de reducir 
el estado conlleva un retorno 
de la sociedad civil 

princ ipios del XX . En verdad la Administración pública liberal, caracteri zada 
por su tamaño reducido y por sus fun ciones de policía admini strati va, no 
contempl a ningún tipo de fun c ión as istenc ia l; só lo se preocupa de l 
cumplimiento de una serie de preceptos normati vos, mientras que cualquier 
referencia prestacional le es ajena. Las ONL, por lo tanto, pueden ex istir si 
as í lo decide la soc iedad civil , pero desde la Admini strac ión no ex iste una 
moti vación para subvenc ionarlas o promocionarl as . La ideo logía liberal 
parte de una soberanía de la soc iedad c ivil en la que no quiere ni puede 
inmiscuirse y, por consiguiente, dej a a su libertad cualquier mani fes tac ión 
asoc iati va. Finalmente, la centralidad de l mercado como mecanismo de 
regulac ión genera tensiones soc iales, polari zac iones y conflictos que 
abonan e l espacio de actuación de las ONL. Unas actuaciones que, en 
consecuencia, serán de reacción ante situaciones de neces idad ex trema y de 
as istencia a co lecti vos marginales . Y siempre, es importante recordarlo, 
desde un voluntarismo y una espontaneidad que convierte cualquier acto 
de so lidaridad socia l en un asunto de caridad o benefi cencia, nunca de 
derechos soc iales colecti vos . 

En re lac ión al estado de bienestar la segunda co lumna resume una situac ión 
radicalmente diferente. La tradicional centralidad de la sociedad deja paso 
a la nueva centralidad del Estado, que se mani fiesta en su vocac ión 
interventora y prestacional. Una vocac ión que, además, se ejecuta desde la 
misma Administrac ión pública y tiende a homogeneizar una sociedad 
donde el Estado se conviene en garantía de un conjunto cada vez más 
amplio de derechos soc iales. En este marco las ONL pierden sentido. Las 
tradi cionales actuac iones benéfi cas ahora no son necesari as ya que es e l 
propio Estado quien asume e l bienestar de la colecti vidad. Una imagen 
apropiada sería la de un estado que se lo come todo, que suprime las 
iniciativas de la sociedad civil y que acapara todas las actuac iones que ésta 
pueda reali zar. Se trata de un estado que convierte la caridad en derechos 
soc iales, pero que para hacerlo cobre e l peaje de l desmantelamiento de la 
soc iedad civil y de la res idualizac ión de sus organi zaciones. De hecho, 
algunos autores observan e l estado de bienestar como un pacto entre 
gobernantes y gobernados: los primeros ofrecen servicios y efi ciencia 
mientras que los segundos prometen pas ividad y dejar hacer. En esta 
pasividad y ésos dejar hacer las ONL se dilu yen. 

Fina lmente la tercera columna nos introduce en e l rec iente debate sobre la 
proliferación de ONL a la vez que nos ofrece algunas claves para interpretar 
esta situación. En primer lugar , la casi generali zada voluntad política de 
reducir e l estado que domina el escenario occ idental desde princ ipios de los 
ochenta conlleva un retorno de la sociedad c ivil y, por consiguiente. un 
nuevo re lieve para sus organi zac iones. En segundo lugar, la fragmentac ión 



de las de mandas, la emergenc ia de nuevas neces idades soc iales y las críticas 
a la ad mini strac ión burocráti ca rev ita li za n la funcion alidad de unas ONL 
que se nos presentan como más fl ex ibles, más baratas , más cercanas a los 
problemas. más sensibles a las demandas c iudadanas, más abiertas a la 
volatilidad de la soc iedad actual y. tambié n, con más capacidad para 
adaptarse a la rapidez con que esta soc iedad está transformándose . 

Las ONL parecen prometer el c ielo: a li viar al sector público sin reduc ir los 
ni ve les prestac ionales alca nzados, ahorTar recursos sin renunc iar a los 
se rvic ios, aumentar la proximidad a los problemas y a la gente que los sufre, 
potenci ar la sensibilidad y el compromiso por parte de los que ofrecen los 
servic ios, fo me ntar la fl ex ibilidad y la capac idad de adaptación e n las 
estructuras orga ni zativas, etc . Los respo nsables públicos, po r razones que 
van desde las más ideológicas a las más prag máti cas, han as umido todas 
estas exce le ncias y, por consiguiente, no só lo permiten e l crec imiento de las 
ONL sino que lo estimulan. De hecho, la promoc ió n de las ONL se ha 
convertido en uno de los mecani smos para sa lvar e l tan atacado estado de 
bienestar. 

Sucede, s in e mbargo, que ante tant as virtudes sue len quedar deslumbrados 
y cualquier análi s is crítico parece s imple me nte fuera de lugar. En e l 
próximo apartado presentaremos quizás no una crítica a las ONL ac tuales 
pero sí algunas va lorac iones que nos deben permitir re fl ex ionar sobre su 
futu ro y, s i lo creemos conveniente, reori entar las tendenc ias ac tuales. 

2. ¿Hacia dónde van estas ONL? 

Ya en la introducc ión menc ionábamos e l papel que podían tener las ONL 
en la configurac ión de un modelo prestacional alternati vo y en la pro moción 
de fo rmas parti c ipati vas innovadoras. Estas dos grandes promesas nos 
s ituarían e n ni veles de di scurso diferentes: la mejora de l funcionamiento 
admini strati vo nos situaría en uno operati vo. mientras que e l fomento de 
unas nuevas re laciones entre gobern antes y gobern ados nos tras ladaría a un 
ni ve l substanti vo. 

A continuac ión nos re ferire mos brevemente a estos dos ni ve les de discurso , 
mientras que e n un te rcer apartado advertiremos de los pe ligros que e l 
desvío excesivo hac ia uno de estos puede generar. Se trata, por lo tanto, de 
una va lo rac ión que, de ser compartida, reclamaría cierta reorie ntac ión en 
la actual /'noda de las ONL. 
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La voluntad 
ahorradora puede 

acabar 
residualizando la 

prestación de 
determinados 

servicios 
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2.1. La primera promesa: las ON L como facilitadoras de la 
modernización administrativa 

Esta primera promesa podría fo rmularse de esta form a: "las ONL. en tanto 
que proveedoras de servicios públicos,facilitan la introducción de modelos 
prestacionales más económicos, másJ7exibles, rnás cercanos a las demandas 
de los ciudadanos y, por consiguiente, más adaptables a las exigencias del 
entorno actual ". 

La Administrac ión pública debería hacer frente al reto de romper con la 
ri gidez y la proc lamada -más que no demostrada- ine fi c iencia de los 
monopolios burocráticos. Para hacerlo se ha apostado por fragmentar la 
Administrac ión en unidades operativamente autónomas. para descentrali zar 
las tareas a ámbitos más cercanos a la ciudadanía y para incorporar 
pres iones de mercado que garanticen la competencia. Las ONL -juntamente 
con otros actores, como las empresas privadas o las ll amadas agencias 
públicas- serían el instrumento clave para la generac ión de un nuevo 
modelo de provisión pluralista de servicios públicos. El plurali smo, por un 
lado, incorpora las ventajas de la efi ciencia y de contar con co laboradores 
más o menos altrui stas según el caso, por otro, sin embargo, conlleva 
difi cultades a la hora de integrar y coordinar los objeti vos de una red cada 
vez más ex tensa y di versa de actores . 

En los discursos actuales parece evidente que la creciente presencia de ONL 
en el ámbito prestac ional se observa como una forma de aumentar la 
economía, la efic iencia y la efi cacia de los servicios. Las ONL son 
económicas porque permiten ahorrar pagos a profes ionales y aprovechar la 
voluntad co laboradora de algunos miembros de la soc iedad civil ; son 
efi cientes porque, liberadas de las complejidades del derecho público, 
pueden actuar ágil y rápidamente; y son efi caces porque el compromiso y 
la proximidad con asuntos que tratan las convierten en especialmente 
sensibles a los resultados que efectivamente consiguen. 

Pero no todo es tan fantástico. La vo luntad ahorradora puede acabar 
residuali zando la prestación de determinados servic ios cada vez más 
dependientes de la voluntad y el altruismo de particulares . Sin embargo. la 
aparente efi ciencia de las ONL puede esconder procesos de sa lari zac ión 
poco adecuados, actitudes de trabajo poco profesionales o fa ltade ri guros idad 
en e l control de los gastos. Finalmente, la efi cac ia siempre debe demostrarse 
en función del di seño de unos objeti vos que, en e l caso de las O L pueden 
resultar exces ivamente parc iales o, utili zando términos politológ icos, poco 
coherentes con e l interés co lecti vo. 



Las O L, en definiti va, pueden propic iar unos servic ios más ágil es, más 
econó micos, más nex ibles y más cercanos a los c iudadanos. Pero tambié n 
pu ed e n favorece r la res idu a li zac ió n de los se rv ic ios, la falta d e 
profes iona lidad e n las ac tuac iones y e l desvío en los objetivos. El equilibrio 
entre los pe ligros y las ventajas potencia les no es fác il de estab lecer y , 

ade más. puede presentar una lectura en c lave ideológ ica. Desde la derecha 
se sue le pe nsar que la autonomía de los agentes prestadores y la atomi zac ió n 
de l sector público e n órganos es pec ia li zados puede mejorar la economía, la 
efic ienc ia y la eficac ia. Desde la izqui erda, e n cambio, se sue le ad vertir que, 
s in coordinación ni direcc ión pública , la fragme ntac ión puede provocar 
efectos no deseados. He mos esquemati zado estas ideas en e l cuadro nO 3. 

Cuadro nQ 3. Pros y contras de la prestación pluralista de servicios 

Ventajas Peligros Desde la Desde la 
izquierda derecha 

reducción de costes residualización de incremento de favorecer la 

servicios coordinación atomización 

agi lidad y flexibi lidad 

desprofesionalización incremento de favorecer la 

proximidad a los dirección autonomía 
prioridades operativa 

usuarios 
particulares 

2.2. La segunda promesa: las ONL como facilitadoras de la 
innovación democrática 

La segund a pro mesa afirmaría lo s ig uie nte: "las ONL potencian la 
in volucración de la sociedad civil en asun tos públicos y la conciencia de 
pertenecer a la colecti vidad y, por consiguiente, mejoran la calidad 
democrática del conjunto social ". 

En la ac tua lidad parece que la trad ic ional especia li zación de func iones 
entre una esfera pública dedi cada a los asuntos colectivos y una esfera 
privada ded icada a los as untos parti culares se ha difuminado. Las ONL se 
ha ll an en este espac io de difuminac ió n donde es pos ible un a re lac ión más 
estrecha. cas i simbió ti ca, entre lo público y lo privado . La im portancia de 
las ONL, por cons igui ente, radica no sólo en los servic ios que pueden llegar 
a abastecer s ino tambié n e n la capac idad para generar c iudada nía y para 
fac ilit ar un a re lac ión de mocráti ca de mayor calidad. 
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El estado de bienestar contaba con la pasividad de los ciudadanos, que se 
expresaban a través de una democracia representativa , distante y e li ti sta . Su 
cri s is, e n cambio, ha manifestado la neces idad de arti cul ar mecani smos de 
democrac ia participati va, contando con una ciudadanía orga ni zada y 
di spuesta a contribuir, a as umir compromi sos y responsabilidades hac ia la 
co lecti vidad. Las O L serían. por un lado, e l e lemento movili zador de unos 
c iudada nos que ac ti van su vo luntad partic ipati va y, por otro, e l espacio 
pri vil eg iado de contacto con la realidad. Las ONL, en definiti va, serían un 
e lemento indispe nsable para mejorar la ca lidad de una democracia que 
neces ita re in ventar los mecani smos de re lac ió n e ntre gobern antes y 

gobernados . 

A pesar de la aparente bo ndad de esta situac ión también podemos apuntar 
algunas adve rtenc ias. Algunos autores, por ejemplo, consideran que la 
razón principa l de l espectacul ar crec imiento de la participac ión a tra vés de 
las ONL no se hall a en la esfera de la co lecti vidad sino en el ámbito privado, 
en la neces idad de los mismos vo luntari os de expresar e l deseo de co laborar 
y tomar un compromi so con la comunidad. El desarro ll o de l sector soc ial, 
por consigui ente, puede comportar pe li gros: si su crec imiento está más 
re lac ionado con las angustias postmateri a li stas de una clase media acomodada 
que con las neces idades co lec ti vas de una soc iedad cada vez más po lari zada 
podría suceder que e l re medio fuera peor que la enfermedad. Podría suceder 
que los servic ios de bienestar se trivi a li zaran, que su prestac ión dependiera 
más de modas que de voluntades políticas, o que las fin alidades fueran 
me nos importantes que los medios. Estas difi cultades potenciales tienen, 
como antes, una lec tura ideo lóg ica . Cuanto hemos ex puesto queda resumido 
en e l cuadro nO 4. 

Cuadro nº 4. Pros y contras de las ONL como facilitadoras de 
innovación democrática 

Ventajas 

Responsabilitat 

individual 

Identidat comunitaria 

Ciudadania 

Peligros 

Individualismo 

T ribialización 
servicios 

Instrumentalitzación 

Desde la 
izquierda 

Aumentar control 

Aumentar 

dirección 

Desde la 
derecha 

Primar ia 

espontaneidad 

Primar la libertad 



2.3. Una advertencia complementaria: primar la dimensión 
operativa por encima de la sustantiva 

Soslayando las ventajas y los inconvenientes que incorpora cada una de las 
promesas anteriores es importante seña lar una advertenc ia complementari a. 
Nos referi mos a la te ndenc ia a decan tar el papel de las ONL hacia el ámbito 
prestac iona l colocando la dime nsión sustanti va e n un segundo término. Es 
dec ir, las ONL ti ende n a crecer, sobre todo en cuanto representan un medio 
adecuado para la provisión de serv ic ios públicos, mientras que son menos 
utili zadas para mejorar la ca li dad de la democracia. 

Además, la dificultad prácti ca para di stinguir estos dos ámbitos provoca 
algunas confusiones. De este modo, las ONL ti enden a reiv indicar sus 
neces idades de autonomía pero no sie mpre enti enden de forma adecuada 
que esta autonomía, cruc ial cuando actúan como órganos de expres ión de 
la soc iedad civ il , puede ser distorsionadora cuando actúan como agentes 
prestadores de servic ios. Como instrumentos para la innovac ión democrática , 
las ONL neces itan margen de maniobra, independencia para expresarse y 
libertad para tomar posiciones. Como instrume ntos prestacionales, e n 
cambio. las ONL utili za n recursos públi cos para ofrecer servic ios públicos 
y, por consigui ente, deben estar suj etas al control y a las priorizaciones de 
los responsables públicos. De otro modo invadiría un ámbito público s in la 
leg itimidad democráti ca para hacerl o. 

Así pues, por un lado, la conce ntració n e n la dimensión ope rati va 
instrume nta li za las ONL; mientras que, por otro, la tende nc ia a confundir 
las neces idades de cada dimensión provoca di storsiones . Es necesari o, por 
consiguiente, reori entar e l futuro de las ONL en estas dos d irecc iones: 

• En primer lugar es necesari o potenc iar la capac idad de las O L para 
actuar como interl ocutores soc ia les, como canal que mejora las relaciones 
entre la soc iedad c ivil y laesfera pública. Para alcanzaréstoes impresc indible 
que las ONL asuman la importancia de este rol y que no teman sa lir del 
ámbito estri ctamente prestacional. 

• En segundo lugar hay que clarificar las diferencias entre las dimensiones 
operati vas y las sustantivas, así como los comportamientos que en cada una 
de e ll as deben desarro ll ar las ONL. 

Opinamos que ava nzar en estas dos direcciones puede ayudar a potenciar 
las ventajas de las ONL y también a conjurar los peligros . 

Quim Brugué y Ricard Goma 
Universitat Autónoma de Barcelona 
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Las ONL: ¿ Por qué hay tantas y hacia dónde van? 

Las ONL: ¿ Por qué hay 
tantas y hacia dónde van? 

ESle arlícl/lo prelende reflexionar sobre dos 
g randes iIlTe ITOR(II11eS que afectan {I los mis­
mosji/lldamenlOs de la recienle proliferac iól/ 
de ONL. 
El primer inlerroganle se refiere (1 las ro:.o­
nes q/le explical/ la proliferación de ONL. 
II/iel/lras q/le el segllndo se oC/lpa del f lll/lro 
q/le podemos esperar de ellas. Con referen­
cia al primer p/lnlo. b/lscarell/os la j /lslifica ­
ciól/ a la moda de las ONL en la el'{Jl/lción 
socioeconómica de l//leSlras sociedades. 
Respecto al seg/ll/do 1'/11/10. observaremos 
q/le las ONLp/ledel/ ser cruciales enl/llf/ll/l ­
ro cercano COfllO instrumentos indispensables 
a la I'e~ para la modemi~ación de los servi­
cios públicos y para la innovación democrá­
tica. 

Autor: Quim Brugué y Ricard Goma 

Non-profit organisations 
(NPOs) : why SO many and 
which prospects 

This article Ihro\l's m me ligh l 0/1 1\1'0 of Ihe 
main poil//.\· Il'hich are Ihe pillars oflhe recelll 
m/llliplicaliol/ af N PO.v. 

Th e fi rs l IlO inl g il'es sO/ll e e/ /l es lo Ih e 
m/llliplicalion of NPOs II'hel'ea.\· lile se(,o /Id 
I}()illl deals l";lh Ihe prospectsfol'lhe jiu/lI'''. 
Fil'slly. IVe lI'ill sea l'ch fo l'lhe j /lslijicalirJl/ of 
Ihe N POs as a lI'end il/ Ih e soci,,1 a l/ d 
ecollolll ic e\'olutiol1 p,.ocess oJ ou,. societies. 

Thel/ . we \I 'ill sholl' IIOII' NPOs can playa mil' 
il/ Ihe n ea l' f /ll/ll'e as kel' lools fol' lil e 
d e l'e lopm el/I of ¡J/I blic sen'ices and 
delllocrafic illllO Fll fio/l. 
Inferllal COlll11111llica lioll be fH'ee l1 eJ1/iries 
II'hich prOl'ide social sen 'ices 
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